Se agasajaban con un faje voraz, monumental. Los judiciales tocaron en la ventanilla.
—Bájese usté mi amigo. Vamos a revisar el coche.
—Oiga si no traemos nada.
—Aliento alcohólico, faltas a la moral.
—Venimos de una fiesta, ya íbamos a meter el coche en el garaje, aquí vivimos.
—De todos modos bájese, le digo.
Él se bajó y, a ella, de pensar en la delegación y en el escándalo que le armaría su marido, le entró tal pánico que acelerando a fondo hizo volar al galán, que fue a estrellarse sobre la banqueta.
Allá va tras ella el coche de los judiciales, mientras el Ministerio Público consigue una ambulancia.